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Anuncios y comunicados; precios cs^i-
vencionales'.'*-Lo| p%os.so& adelantado». 

No se devuelven los originales.. . ,;:; 

01Et<Dl>rXG.A. 

Se nos ha entrado, como quien dice, por 
la puerta, el yerafiQ más endiablado que es
perarse podia. 

Bll Bofóc&ttte caler que hace dias nos de
rrite, acabará seguramente ya que no con los 
d^esaciieFtoftj tropelías de tanto mandarín^o-
Utico como nos ha salido, con la probada pa
ciencia de los que á más que soportan con la 
resignacióíBflf héroes;el OíWstigo enviado á es
te pueblo cpn ías sanas y mejor pensadas me
didas del Sr. Gamazo, individuo del yá céle-
hre gabinete de altu/ira presidido por el ün dia 
furibundo revolucionario Sr. Sagasta. 

y lia se diga que nos vá mal del todo,que 
esto seria demasiada desgracia; pues en medio 
dentante desbarajuste político-administrativo 
c(kao d? algún tidmpo á nuestros dias nos ha 
pillado como al gitano de marras desde el co-

4ion>»93im<»pal que na nos la merecemos, y 
un servicio de policía urbana inmejorable 
para todo, incluso el aseo de la capital, cuya 
limpíezíi íW Bímáía (¡1) A loa pueblos más bul
tos. ;•. . . . , - ; . . í, , ^̂  

Y no hablemos del ya famoso gSkS qe la ca-
pítal) porque tratar esta cuestión aema lo mis
mo que ver ordenado pfor el Sr. Bti8tós,nues-
tro dignb' alcalde, i lá empresa «tiebon y 
Oomp^a» la instalación 4»! alumbrado en 
aqueHjós sitios tfntaa Tec«f reolaoíftdo por el 
yeoindario< . 
^ f ¿pwcíoii dicho tOgOy Sí; B. Pao©? 
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, i ía l &mnl>o ps este parft tratarlo en cortif, 
péroá ello nos obliga* la m»<^ftperr^J'&tqjje; 
por esas benditas calles anda con un palmo 
de lengua arrastrando y «1 taho lacio y su-
doEO¿<?;hab.lam(?| de.l^ í # c a guüfarraq\x& pa
rece base suspendido por los encargados i e 
pcopioftttla,! en ewta(4ótt de males que pudie
ran Bobreivéairi •• * • • ' 

* C^#ttttlcí 'ní^*t^^ in^íortante lo es 
tembie» «1 popo í'í®? "IJi® notamos en algunas 
íachadas de edificios céntri<?o» 4»e usíin la cal 
por quinqu«ni98 vencidos, resaltando nota
blemente entpe Jas biei blanqueadas por el 
abandono de mt dm&09 6 Inquiünos. 

Pero al nivel de todo ló relatado, no se 
deiftu BU parte atrfsloii focos deinmundióia 
hacinados en paradores y posadas, focos que 
con los calores reinantes, son engaces de de-
Barwllans t̂ttta epidemia- Ar^^t^^M 

lOuanta basura y......caanto deBentendi-
n#¿!Í9 l e í i^^^' ^^ ^"^^'^*' autondadesl^ 

*% 

rior©s,vióse muy concurrido el paseo'del prin
cipe, en el que la batida de nuestro municipio 
ejecutó brillantes piezas de su repertorio. 

Hablando con la justicia merecida, nota
mos se ha mejorado muy mucho aquella, gra
cias á la actividad y celo desu director, Don 
Enrique Villegas y del amoral arte en mu
chos de los que la compoae|i. = 

Lo más selecto y bello de nuestras her
mosísimas paisanag, semejándose á querubes 
descendidos de la celestial mansión para tor-, 
mentó de los humano Í, ocupaba completa
mente el angosto recinto del citado paseo, 
enloqueciendo, con sus hiirudas de fuego á los 
tenorios de nuestros dias. • 

Un ruego al Sr. Alcalde: 
Son tan pronunciados los coríos que se 

forman en algunos lugares del referido paseo, 
entorpeciendo el tránsito á Ías bellas señori
tas, que suplicamos se evitan' eh lo posible, 
dejando espacio para p&^ear. ' 

im «oefciM del demwgo y jueyes m^-

Nuestros concejalgs'repubUca&fS. 

Sino temíéeámoa incurrir en la censura 
que aquí por costumbre se pone á todo lo que 
aparece revestido de la verdad más escueta, 
preguntaríamos á nuestros ediles republica
nos lo que el sabio latino á Catilina al cabo 
de apurar éste la paeieücitt del «éñJadô  Jro--
mano. 

Pero ya lo hemos dicho, este alarde de 
cultura sospechamos no seria del agradó age-
nb y abstenémosnos de hacerlo,^da*más qup 
por evitarnos el disgusto de ver surgir algur-
ne que otro crítico con pujos poéticos, gano-
%0 de batallar y triturarnos. en este revuelto 
berengenal político literario. 

No estamos para tan rtídas empresas, lo 
confesamos y declaramos al propio tiempo 
q^e lo dicho iba apartándonos del objeto 
propueatoval escribir este artículo. . 

La desgracia nos persigue por doquiera y 
1̂  penfii .q|üie nos aflige es tanta que Ío».(qo8 
padeciendo una estremada preütez, no pueden 
menos, apesar de sus esfuerzos superiores,— 
de dejar correr tanta y tanta lágrima , como 
(lésfíla por nuestras mejillas. 

¿4 qué van los concejales queDOsooapan 
al municipio? 

¿Para qué fueron elegidos y por ¿[ué si úó 
han olvidado el deber político qué tenián que-
cumplir asisten á las sesiones de aquella mal
dita corporación? ' /' . 

No se asusten de tanta " pregunta qüí el 
interrogatorio es larguilto. , 

¿Ignoran los más (jtisciptos. que eu.aliluijB''. 
ra de eUoB nos resulta, por lo qaeídí%.BU%;íW»̂ : 

mil ¡ tiilí i i 
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¿Negarán por ventura que para éZ pueblo ; 
que le dio sus votos hacen el triste papel de 
primos, y 8£Ü3̂ a qije,íi9.da.hA| paás inverosímil 
que un paréntóíbo de'eWáíhláe'? ' -

¿Y es que los concejales republicanos quie
ren demostrarnos que Dios y> el diablo vaft á 
misa del brazo? ' \ . . 

Donosa manera; de: e^isfacer los jnstps 
deseoB'de mtB pueble grmude. 

iGuanto desengaño para él y cuanto estó-
mago agr^d^dfto! '. 

Ya vendráui ̂ las éleccionífl,, las própiíks,. las 
que deseamos los amantes del sufragio unÍT 
versal, y coa ellas lo» concejales rapublioa-
nos, los de manos encallecidas, loa de honra
das conductas, los que por ningún concepto, 
ni por valiosa influencia' cederán ante tanta 
presión, ni se amoldarán á vivir entre asque
rosas inmoralidades^ 

Esto ea inaguantable-, para hacer lo que 
los ac^uaUs ediles republicaí^, valiera más 
dfi«siw«nietawíCHm^te-iaui^trqMiw». -^ 

E\ aparecer como los vwnoSj el eer wco& 
políticos lleva consigo otras hibilidadés que 
ligan ,mal con él que es republicano. ' 

Y conste qné p^ra que los acivílales no 
vuelvan á la casa del pueblo más que de Ol/^-
íésíf no es precito que.las elecciones te veMfi-
fi^ueta bájb'fel ddtiíittio de la i^épúbliéa; eió- lo 
saben ellos de memoria,ia„ mismo que otras 
muchas cosas .^fiop* W^f .^f^ladas por no 
hacerles los h ó i i r é r # lit%Jjewión. 

Tanto ittMfere^iismM se ^agp; ya te
nían ellos í^éij ^8. ¿tté « a ̂ sa la moneda co-
nm%}. de Ipe wiMMfiaícop. 

Beto» al fin y^á la poatre son Ijógieo^ pe
ro aqtieildBú^oí ya hemés eontemáo eíí'q\ie 
Bonlos'C)tíhbieia(ley;teJÉmWicanps;.- ' 
" ''ÍQaé'o¿i%9;dVé8'wgnttN5afsé pastí» ,cq¿fíír el 
WitQbasíij^y 1J» íae^alla páía.luegod^rae 
|Mslo enttse sus <tieoiíereii ! : 

•'• Será muj'crémodo^y'hasta' agradable in-
dlvLBÍve, ^&to vólVatiioff * ¿s^nvenir en que los' 
rep^^ltcanos d^: Ajtm^Fia no óstán éju et mu-
lóeipiQ.' ,, . i-
' • Para ünei dde» «[ue tíenkm, h&f 'ttucftos 

que él pueblo tiene apuiítados en su cartera 

IQÜIBN LO DIBÍA^ 

'• Lapasad&senaaA* ha ídebído ser de amargos 
rflÉ*4î iiltetíto»f«kra elSr.Sa^Mtav. 
'••> Ei>9r«ttdétíte'4Í|̂ eat»ejo4e nUnistrós .del nieto 

delfóbcil̂ 'n/siMtlbié r«eor¿atk> otm' h«<>ror i^üií la 
ncMcyê del.'Sî 'deJttiiiode iSóóptaédió «ti' Mtidríd 
tnw reunldd id» i «* saígentcû ' ̂ «jpo ̂ utusfewmo exat-
td «on fogosas (jalabras y. gr̂ edes ofertas. 

Al dk» «tg^ieate i» estdíkir)el mcnvianeato-' insu^ • 
_ , rWí3ctooaVíP*«*ír«aíl«!**íje8feraiBiefrkd. 

tos Be desprende, el IdaSez más monánjtuico? {• Conlo)r8á4»Ici)i|̂ )S!de^ÍMc€Ílaafaatiecon4nl% 
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